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En 1312, Fernando IF marchó de 
nuevo contra los moros en Andalucía, 
espedí ion qne le acarreó su prematu­
ra muerte. Dijese , pues, que ocurrió 
un incidente que dejó una torpe man­
cha sobre su memoria, la que, cu la 
opinión supersticiosa de su siglo, fue 
la causa de su anticipada condenación. 
Al salir del palacio Alfonso de Bcna- 
vides , caballero principal del séquito 
del rey , fué repentinamente asesinado, 
y los perpetradores do la muerte hu­
yeron. Dos nobles hermanos, sin em­
bargo, llamados Carvajal, fueron acu­
rados por la voz pública de haber si­
do los que cometieron el crimen: pe­
ro las pruebas de el, se cree, no fue­
ron por ningún estilo concluyentes. En 
la vehemencia de su pasión, el rey sin 
averiguar bien las circunstancias del ho­
micidio y sin atender a las mas solem­
nes protestas de inocencia de los acu­
sados , los condenó á muerte , man­
dando que fuesen precipitados desde la 
alta roca de Marios. Al punto de eje­
cutarse tan terrible acto, se asegura, 
que invocaron al Dios de justicia pa-
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ra hacer patente su inocencia: á cuyo 
fin emplazaron al rey á comparecer 
con ellos dentro de treinta dias, para 
responder ante aquel alto tribunal. Los 
dos hermanos perecieron y el monarca 
continuó su marcha. Su hermano D. 
Pedro, había comenzado el sitio de 
Alcaudete : y halla'ndose indispuesto el 
rey antes de llegar al campo, detúbo- 
se en su camino hácia Jaén. Su indis­
posición no éxito ninguna alarma , ni 
menos recurrió á médico alguno : y su 
comitiva , al entrar en su habitación, 
se sorprendió encontrándolo muerto en 
su cama. Habíase cumplido el plazo fa­
tal: fue su fallecimiento el diez y siete 
de Setiembre de 1312. (i)

La persecución de los caballeros Tem­
plarios^ durante el reinado de este mo­
narca , y la estinsion de su órden por 
un decreto del Papa en 1308 , es uno 
de los sucesos mas famosos en la his­
toria. Aunque las inmensas posesiones 
de los caballeros de esta or len habían si­
do transferidas á la de S. Juan de Je- 
rusalen, y ellos fueron atormentados y 
muertos sin evidencia alguna de crimen 
en Francia y otros estados; en una jun­
ta convocada en Salamanca, en 1310,

(1) Por este hecho portentoso . le 
han dado muchos el nombre del Em­
plazado , y es conocido con él entre 
nuestros reyes.
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L). Pedro se apoderó de Huesear mien­
tras su hermano Juan "avanzó con di­
rección á la capital. El granadino sa­
lió al encuentro de tos invasores con
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después, de una prolija averiguación, 
fueron a! sueltos solemnemente por es­
te tribunal de todas las acusar iones que 
les habían sido hechas , declarándolos
buenos caballeros y católicos. Pero muy 
poco gozaron de esta favorable senten­
cia. Al arlo siguiente quedó abolida 
enteramente la orden en todo el mun­
do cristiano.

La menor edad de Alfonso XIS úni­
co hijo del difunto rey Fernando, vol­
vió á sunerjir al estado en un mar de 
confusiones y turbulencias nacidas de 
la insaciable ambición de los mas prin­
cipales, nobles. Después de algunas di- 
scnciones entre Juan y Pedro, este tio, 
y aquel tio abuelo del rey , sobre 
quien habían de quedar con la tutela, 
en las cortes convocadas en Falencia, en 
1313 para resolvéroste intrincado asun­
to, una parte de los diputados votó la 
regencia en favor de la reina madre 
dona María y del infante D. Pedro; 
y la otra parte lo hizo en el de 
la reina abuela Dona Constanza y 
el infante don Juan. Ambos prín­
cipes recurrieron á las armas para 
mantener cada cual sus opuestas re­
clamaciones. Dos meses de continuas 
hostilidades, fue el resultado de esta 
desavenencia, y al fin, á instancias de 
doíia María , cesó la contienda, con­
sintiendo en compartir entre sí el go­
bierno. Esta política , la única posible 
de adoptar obrando con sensatez en 
circunstancias tan apuradas, se aprobó 
por lascortis de Madrid en 1315.

Durante las disensiones civiles de

un numeroso ejército y reunidos ya 
los infantes se trabó la batalla ; y en 
esta o/asion, la fortuna fué para el 
rey moro muy favorable, quien al ob­
servar que a gunos castellanos se ha­
bían retirado, cargó á la cabeza de sus 
fieros soldados, contra sus enemigos. 
Tal era el eccesivo calor del dia , y la 
intensa sed que produjo, que los es­
pañoles apenas podían sostener el peso 
de sus armas.» Su retaguardia envuel­
ta en la mayor confusión, se rindió: 
los dos principes al frente de la van­
guardia, llenos de valor é indignación, 
lanzáronse sobre los espesos batallones 
del enemigo. Ambos fueron víctimas 
de su arrojo, escapando solo una pe- 
quena división del ejército, favore ida 
por la os uridad de la noche. Ano de 
1319. Este desastre tubo por resultado 
una tregua por cuatro anos, reducida 
solo á las fronteras de Jaén y Córdo­
ba ; pero apenas espiró esta tregua, em­
pezó de nuevo Ismael á invadir la tier­
ra de los cristianos. Apoderóse de Ba­
za y Martos , y en este momento, su 
mis no-triunfo le abrió el camino para 
su ruina.

(Continuará.}

n PiEGinn.
Granada , Nassir pidió á los príncipes 
regentes su ayuda contra Ismael, quien 
le había usurpado el trono. Aprove­
chándose aquellos de la oportunidad que 
se les ofrecia , para debilitar el po­
der de Granada por las nuevas divisio­
nes , hicieron grandes preparativos pa­
ra entrar en campana. El rey de Mar­
ruecos abrazóla causa de Ismael, prin­
cipiando este por invadir los territorios 
moriscos sobre dos difaentes puntos

(Traducción libre de Lamartine.}

Desciende el rey espléndido del dia 
con lentitud de su triunfal carrosa; 
la nube que á mi anhelo, 
radiante, le escondía
conserva en surcos de oro y de topacio 
señales de su tránsito en el cielo
y vierte al par en el estenso espa.io 



purpúrea luz. La luna, 
cual aurífera lámpara, pendiente 
de la cerúlea esfera 
ge nuce blandamente 
sol re el rayo confín del horizonte: 
sus macilentos rayos al reposo 
se entregan en el césped oloroso 
y se desplega en el cubierto monte 
el manto de la noche tenebroso

Silencio! Esta es la hora 
solemne en que natura, recojida 
un momento entre el dia que se ausenta 
y la noche que baja lentamente, 
al Hacedor del dia y de la noche 
se eleva revírente 
y le ofrece en magnífico lenguaje 
de toda la creación el homenaje.

He' ahi ti sacrifl. io 
inmenso, universal! El universo 
todo es el templo y el altar la tierra, 
los ciclos son la cúpula; esas bellas 
numerosas estrellas 
en la azulada vóveda esparcidas 
son las santas antorchas encendidas 
para alumbrar tan maj stuoso templo 
y esas nieblas que el dia moribundo 
débilmente colora 
y que á impulso del céfiro suave 
se alzan al firmamento 
desde que muere el dia hasta la aurora 
son el incienso que en espesa nube 
odorífico sube 
al trono refulgente 
donde se sienta el Dios á quien adoro 
naturaleza ahora 
humilde y reverente.

Pero ese templo en el silencio yace... 
¿Dó los santos conciertos 
están? ¿Donde se eleva 
el hi uno al rey del universo? Mu la 
yace la tierra. En medio 
de ese silencio universal solo habla 
mi corazón. La voz del universo 
nú inteligencia es. Sobre los rayos 
ti! ios del sol que en occidente muere 
y en las fiut síbles alas de los vientos 
ee eleva á Dios como viviente aroma: 
dotando de un idioma 
mi inteligencia á todas las criaturas,
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dá á la naturaleza el alma mía 
para que mi alma 4 la natura adore.

Solo, impetrando en esta 
tranquila soledad una mirada 
del supremo hacedor, su santo nombre 
divulgan mis acentos 
que llenan la floresta dilatada 
y aquel que desde el seno de su gloria 
los elementos rige 
y escucha Ja armonía 
de las altas esferas que dirige 
también la voz escucha 
de mi humilde razón que es infinita 
gloria contempla y sin cesar murmura 
su nombre con insólita dulzura.

Antonio T. y la Quintana;

SOXETO,

¿Qué viene a ser con su poder el hom, 
bre?

¿Porqué engreido con fugaz vislumbre - 
intenta solo conseguir renombre, 
sacrificando incauta muchedumbre?

¿Piensa que en su poder, porque re­
lumbre,

no habrá nada en el mundo que le 
asombre?

¿No leba de acometer la incertrdum- 
bre

de que pueda caer su fuerza y nombre?

Y si de torpe bando el fiero enjam­
bre

defiende alucinado el noble timbre;
¿Podrá faltar quien la discordia siemtre,

Y entre la destrucción , la guerra y 
hambre,

rompiendo su poder cual seco mimbro; 
levante otro poder que aquel dtsmiem- 

brv?
José i)i¿ CoaiiNtiss.
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—No me parece mal... pero.... fran­
camente, amigo , yo saqué á mi hija 
de casa , para separarla de Fernando: 
este hace dias que falta también del 
pueblo, y corren voces de que ha ido 
tras de ellas; y por esta razón había 
determinado ir por allá y enterarme 
de lo que hubiere.

— ¿Teneis confianza en la casa en que 
se baila vuestra hija?

—Sí ; y mucha.
—Pues entonces ¿á que son esos re­

celos? Yo visito la casa de D. Fernan­
do , y se'ciertamente, que está mas le­
jos de lo que pensáis.

—Pues bien, contestó el médico con 
decisión , admito vuestra oferta , con 
tal que sea pronta su ejecución, por­
que ya el viaje se ha retartadado bas­
tante: y después volveremos al enfermo 
para que su curación sea lo mas breve 
posible.

—Sí, señor, ahora mismo: vamos.
A una señal del escribano el enfer­

mo se quedó dormido, y los dos sa­
lieron para despachar cuanto antes la 
comitiva, que antes de una hora, que­
dó fuera de la población. En seguida 
se volvieron al enfermo, y como lo 
encontrasen durmiendo todavía, el mé­
dico creyó conveniente dejarlo dormir, 
y continuar él sus visitas hasta que des­
pertase , y se fué. La ausencia del doc­
tor restituyó al fingido mudo el uso 
de la palabra , é incorporándose en la 
cama , dijo al escribano con aire so 
carrón:

—;Qué tal me he portado yo en es­
te lance?

[28]
—Perfectamente! has correspondido 

á la idea que formé de tí al elejirte 
para este caso, y has comprendido 
mas délo que creía, las instrucciones 
que te he dado, ejecutándolas á las mil 
maravillas.

—Pero, amigo, no me ha costado 
poco el poder contener la risa!

—Cuidado con eso! porque si te ríes..* 
todo se lo llevó el demonio.

-¿Qué?
—Digo, que es menester que sigas 

guardando la misma formalidad que 
hasta aquí.

—Pues que, ¿otra vez tengo que fin­
girme mudo?

—Ahora vamos empezando, ¿y ya 
estás cansado?

—No señor, cansado no.... pero tan 
fijo como me llamo Mateo, me voy 
á reir , y entonces estoy mas perdido 
que una rata! porque esta ha de ser una 
de las muchas diabluras de mi amo... 
y si se descubre....ya no es menester 
que Dios me ayude!

—No seas niíío , hombre, y ten va-- 
lor, pues con seguir como has empeza­
do , nada mas tiene que hacer.

—Ya se vé! pero suponga usted que 
me rio.... y que el doctor irritado me 
da un bebistrajo y me manda al ce­
menterio....

—Que disparate! tú no has de tomar 
mas medicinas que buena carne y buen 
vino.

—Maldito el provecho que me ha­
ce nada de eso! lo que estoy viendo es 
que empiezo á estar malo en broma 
y quizás me ponga de veras, porque 
ya usted ve.... esto de estar en la ca­
ma bueno y sano... á lo menos, si uno 
supiera lo que está haciendo... enton­
ces......

—Entonces si, que te habías de reir, 
y todo se Lecharía á perder.

—Pues señor, adelante, y salga lo 
que Dios quiera!

_ Es lo mejor; dejate ir hasta el fin, 
que tú sabias coa el tiempo lo que has
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hecho, y cuando recibas el premio de 
tu importante trabajo, te alegrarías al 
ver , que sin saberlo , has desbarata­
do una intriga con tu escolen te dispo­
sición naturaL Es necesario que estes 
siempre preparado para que el doctor 
no te sorprenda , y para esto , lo me­
jor es que siempre estés solo.

_Se me ocurre una dificultad.
_DÍ.
^.Suponga usted que el médico cre­

yera que me pondría bueno con un par 
de sangrías, o con tres d cuatro doce­
nas de sanguijuelas y cáusticos volan­
tes y ventosas &c. ¿qué hacemos en­
tonces?

—Veremos.
—No, señor! no hay que decir vere­

mos, porque yo, aunque todo se lo 
lleve la trampa, no hago nada de esto! 
Pues no es nada! Dese usted en salud 
un par de sangrías , y no hay reme­
dio, lo encajan á uno bonitamente en 
el santo hospital! d sino, déjese usted 
poner el cuerpo como un desehomo s y 
en muchos meses no puede uno ser hom­
bre! y esto por una broma! miedo me 
da con pensarlo!

—¥o soy capaz de darme dos san­
grías, y nada me había de suceder.

—Pues yo le digo a usted que ni una.
—Bien, hombre, esto es una broma, 

no tengas cuidado , que nada te suce­
derá, dijo el escribano riendo, y salien­
do del cuarto.

Dejaremos al personaje que acaba­
mos de nombrar , seguir adelante con 
su trama; y trasladaremos al lector á 
la casa de D. Plácido.

(Continuará.Y

Hundía el sol tembloroso

entre aromas su fulgor . 
tiñendo el azul del cielo : 
dorado y tibio arrebol:

Y porque suave la brisa 
con melancólico son 
oreaba el rostro y henchía 
el aura de fresco olor;

Salió mi Elvira al jardín . 
bella como una ilusión, 
y hallamos grato descanso 
en el césped ella y yo.

Mudos estaban sus labios 
y mudo estaba su amor, 
y entre el silencio se ora 
el latir del corazónr

Yo la dije: Elvira mia, 
¿ves aquella ave veloz 
que cruza el aura trinando? 
Pues ella trina de amor.

¿Ves llegar aun mas lijera 
otra ave que la escuchó? 
¿Oyes que arrullos ya unidas? 
Pues son arrullos de amor.

Ellas te enseñan, Elvira, 
la dulzura y compasión.... 
limitemos esas*aves 
siendo felices los dos.

Y ella dijo: su placer 
es un placer de dolor 
que olvido deja y hastío 
mi alma que lo prolió.

¿Ves ya las aves que vuelan 
olvidándose Jas dos?
Da inconstan, ia y el desvío 
vienen después del amor.

Yo la dije: ¿no contemplas 
aquel insecto que halló 
de su esperanza luciente 
dulce objeto en una flor?

¡Que bellos son los matices 
que en sus alas desplegó 
cuando de sus frescos pétalos 
quiso ofuscar el color!

Grato susurra y le esplica 
con su armonía su amor, 
y la flor le oye y delira... 
y son felices los dos.

/Elvira, imita en hermosa 
y en compasiva á la flor,
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y como los dos dichosos 
también seremos los dos:

Y ella dijo: tras la dicha 
triste siempre va el dolor: 
tenemos llanto en los ojos 
si rasgamos la ilusión.

;Vcs el insecto brillante?
Vuela ya tras otra flor. 
¿No ves la que deliraba? 
¡Su pura ausencia perdió.

Yo dije: Elvira cürd, 
tu no sabes el ardor 
que el alma impío me abrasa, 
que inquieta mi corazón.

Y tila dijo: no me pidas 
esa di ha tan veloz
que ¡a inconstancia y el llanto 
deja ai ave y á la flor.

Que en las di has de este mundo 
no hay otra dicha mejor 
que una esperanza inocente 
y una dorada ilusión.

Grhgorio Amado Larrosr.

EL AVELLAAERO.
[canción.]

Venga oste acá, señorito, 
¿no merca desta jacien la? 
¡que tiesnas son.'., sin fachenda, 
de la plasa es lo mejó. 
¿No le ablan la de ese niilo 
jas la'grimas y sollozo? 
¡vaya pues!... no sea roilozo 
y ai ra er pañuelo, seno: 
Mi resté que no son vanas 
¡juy , si da gozo é mirarlas 

\Arbellanas'. 
a partirlas y probarlas.

¡Y qué frutal ¡jui salero! 
Que sai-remata, jermosa, 
a las é Caiz, cara é rosa,

nuevecitas y tost^s. 
Taquilla, te vas é largo? 
vamos, baratas las doy: 
mosa é gracia, que me voy: 
á dos reales naa iifSS.
Cuidaito que están sanas, 
yo las vendo sin engallo 

\Arbellanas\ 
las mejores de este ano.

Zená Juana, de las buenas 
Jas tengo yo aquí, mi via; 
¿no me toma una media?... 
pos se va oste á arrepentí. 
Arrellanas tostaitas, 
mas tiesnas que la manteca! 
que me najo... ¿naide peca? 
se acabó lo bueno aquí. 
¡Si de comerlas dá ganas! 
Es la flor de la canda.

\Arbey anas'. 
como la manteca, agüela.

F. H.

SONETO ACRÓSTICO.

¡> nsiaba hallar el corazón ferviente 
na hermosura por quien él latiera 
f ina esclusiva de su pecho fuera,

Orlara con su amor mi mustia frente.

Radiante de belleza y esplendente
> ngd te vi bajado de la esfera
¡> y! ciego te adoré, y aun hoy quisiera 
O uardar oculto mi pasión vehemente..

O na dicha tan celi a no es dado 
— maginar siquúra al que infelice, 
f os influjos de un astro maladado.

H n vano escucha y su pesar maldice, 
?5iine en tu pecho un ser afortunado 
> mi .. deja el dolor que me asartise.

José Casanuva.



CRÓXICV TEATRAL
PRINCIPAL.

---- ------------------

Hemos tenido la satisfacción de asis­
tir á las primeras funciones líricas que 
se han ejecutado en este colieeo, y no 
ponemos menos de manifestar al pá­
bilo nuestra humilde opinión y defe­
rencia , no solo a los artistas tan ilus­
trados que componen la co npañía, si­
no también á los señores Empresarios 
que han demostrado un generoso des­
prendimiento en reunir de varios tea­
tros de Europa , individuos que solo su 
nombre es bastante para garantir la 
temporada que deben permanecer en 
esta capital. Así es, que el público ja­
mas ingrato á los esfuerzos nobles y 
desinteresados de sus conciudadanos, 
les ha pagado con su apoyo haciéndo­
les un abono que pocas veces se ha co­
nocido.

El Sábado y Domingo de la semana 
pasada se ejecuto Ja ópera del célebre 
Bellini , en tres actos titulada Beatri- 
ce di Tenia. La señora Bartolini, pri­
mera dama absoluta , estubo inimita­
ble en su papel de Beatrice y princi­
palmente en la sabatina de salida y 
quinteto, que arrancó del pdblio in­
numerables aplausos. La señora Pozzi, 
en el de Aúnese. El Sr. Zoboli, en el de 
Oronibdlo, primer tenor absoluto, estu­
vo muy feliz en todas sus salidas y muy 
particularmente en su aria que inter­
caló por considerar bastante endeble la 
que le pertenecía. Señor Ser.natey, pri­
mo baso, en el de Filipo agra lo bastante.

Los coros de uno y otro se. so , es- 
tubieron bastante bien en su desem­
peño , é igualmente las comparsas; no 
olvi lando la orquesta que nos propor­
cionó ratos muy agradables dirigida por 
su director D. Vicente Schira.

Anoche se puso en escena por pri­
mera vez El Hernani del maestro Ver-
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di, con algunas decoraciones nueras 
de que hablaremos en el siguiente nú­
mero.

* *

Esta noche a ¡as o’ho se vuelve á 
poner en escena El Hernani., tm cé­
lebre y justamente aplaudida en tofos 
los teatros.

BALON.

;Eh!... señores empresarios , á donde 
van ustedes á parar con tanta función 
estraordinaria? ¿Porjué esa baratura 
inusitada?.... Es menester complacer. al 
publico.... ¡Gomo! ¿Ahora salen uste­
des con esa? ¿Y los pobres abonados, 
no co aponen ya parte de este publicó? 
Eso es horrible, gritan estos en voz 
alta, no estamos conformes con la mar­
cha de funciones anejas que se ponen 
en escena dos veces seguidas.... Eso es 
muy lindo, dicen los no abonados, con­
currentes estraordinarios llenos de go­
zo , el lunes a dos reales. Jueves á 
un real ¡oh! como progresamos!...qui­
zás el Do mingo tengamos entrada á 
medio real. ¡Pobre público después te 
quejarás de que no te complacen! «Que 
mas quieres! ¿ ¡uicres mas? Resumen: 
los primeros huyen el bulto: los otros 
abanzan, pero luego aquellos y estos se 
fasti lian.

Señores empresarios ; ¿entienden us­
tedes lo que voy diciendo? ¿No? pu.s 
ya debeis , sino haberlo conocido . al 
menos sentido, —fie aquí una semana, 
divertida.

Domingo: El diablo predicador......
¡uff! que oloreiilo á azufre!

Lunes: La bruja de Lanjaron: fun­
ción estraordinaria. ¡Oh! esto es otra, 
cosa: co oetlia de teatro del Sr. Rubí...- 
completamente adornada de preciosos 
bailes... coros y transformaciones : á 
dos reales. ¡A!i! esto es muy diverti- 

¡ du!_¿Mue!ia concurrencia?...Giiistl!...



diato que se publicará muy pronto.
_ Obras completas de Eugenio Sue, 

traducidas por D. Wenceslao Ayguals 
de Izco y D. Juan Gapua , se lia re­
partido el tomo primerode la preciosa 
novela Teresa Dunoyer traducida por 
D. Juan Capua.

Se suscribe á estas obras en las prin­
cipales librerías y administraciones de 
correos, á 5 rs. en las provincias fran­
co de porte, debiendo anticipar el im­
porte del tomo que se halle en prensa.

__Ha salido la segunda entrega de 
la novela que se publica en esta capí- 
tal, titulada Los misterios de Puerta 
de tierra. Se suscribe Plazuela de Viu­
das, número 100.

—Carta del venerable Pala fox y 
Mendoza obispo de la Puebla de los 
Angeles, al Sumo Pontífice Inocen io 
X. contra los Jesuítas , traducida del 
texto latino é ilustrada con notas, con­
forme la publico' enMadril D. Sal­
vador González en 1 766. Acompaña­
da del decreto del Sr. D. Carlos III 
para el estrañamiento de dichos pa­
dres de todos sus dominios de ambos

21Ejt*dticícri...’. Clíist!.:: -
Jueves: id. id. id.—Aquí paz y des­

pués.... infierno.—Señores abonados; 
¿refunfuñan ustedes? Y que remedio...

ccEn circunstancias críticas 
medidas cstraordinarias......»

- Venga el artículo de teatros.
—Señor editor, si no he concluido. 
—Falta mucho?
—Mucho falta.
__A ver... ¿Que embolismo es esteí 

Que dirán....
_Y que se me dá á mí!
—Venga acá eso ya que no hay otra 

cosa.
_Voy á dirijirle cuatro palabras al 

lector sobre....
--El lector no quiere saber nada: 

venga acá eso, que el número va a 
ajustarse...
' Se lo llevo, lector caro; y cuando 

leas este articulejo, quiera Dios que ha­
yas almorzado pues si no, te quedaras 
tan en ayunas como está, al escri' irlo, 

Fabio.

Sociedad lilerária de Madrid.

María Cristina : historia contempo­
ránea. escrita por los primeros literatos 
de la corto. Se ha repartido la entre­
ga 20 y 21.

Espartero : historia de su vida mi­
litar y política. Se ha repartido las en­
tregase-ib y 47 primeras del sesto tri­
mestre. por lo que los señores suscri- 
teres deberán alonar el inmediato. Se 
suscribe á estas obras á 24 rs. trimes­
tre ó sean 9 entregas.

__Museo de las hermosas, colección 
¡le escogidas é interesantes novelitas que 
se publican en el cstrangero, traduci­
das por el literato D. Víctor Balagucr.

Se ha repartido el tomo primero que 
contiene Los amores del hermoso Peco- 
p-tiyde la Bella Bauldour de D. Vic­
tor Hugo v Fascinación , cuento de 
Hoffman ; se halla en prensa el iume-

mundos , y la real Cédula sobre la 
ocupación y adjudicación de sus tem­
poralidades, con nuevas notas y refe­
rencias a la Bula decstincion de Cle­
mente XIV. Compondrá un voRunefl 
de 20 pliegos en cuarto espen llendo- 
duse por entregas de á tres pliegos ca­
da tres á cuatro dias á un real cada una.

Se suscribe en las principales librerías 
y administra, iones de correos.

_ El álbum de los ñiños : esta pre­
ciosa publicación sale á luz en M¡drill 
en dos pliegos marquilla todos los do­
mingos é limitada con grabados en ma­
dera. Es digna de todo elogio por las 
interesantes materias que contiene.—Se 
suscribe en las principales librerías y 
administraciones de correos.

Imprenta de la Sociedad de Recreos Li­
terarios, á cargo de José Moron.


